
Los promotores en salud del Liceo 
Bolivariano Libertador trabajan de la 
mano de sus profesores y funcionarios
de la Daes (Fotografía Lánder Altuve)

Mirley Rivas y Edwar José Sánchez, de 12 y 11 años respectivamente y estu-
diantes del 7º año, se sienten orgullosos de formar parte del grupo de 
jóvenes seleccionados para transmitir mensajes preventivos entre sus compa-
ñeros de aula, en el Liceo Bolivariano Libertador, de Mérida.

“Nuestra misión es cambiar cigarros por caramelos y enseñarles cómo 
cuidarse de las enfermedades de transmisión sexual, evitar las drogas y el 
alcohol”, dicen con propiedad, a pesar de su corta edad.

Lo que traducen es la información que han recibido de un grupo de funcio-
narios de la Daes, quienes han decidido atacar los males que aquejan a la 
juventud de hoy en día -de los cuales no escapa la universitaria- insistiendo 
en la prevención temprana.

La trabajadora social Ana María García, coordinadora de la Comisión de 
Prevención Integral de la Daes, explica que el programa se denomina For-
mación de Promotores en Salud, cuya experiencia piloto se ha puesto en 
práctica en el Liceo Bolivariano Libertador con el apoyo de la médica de la 
institución, Carmen Luzardo.

“El objetivo es promocionar la prevención integral entre los bachilleres del 
liceo y fortalecer los modelos y estilos de vida sanos, además de las alianzas 
estratégicas entre la universidad y las instituciones de educación media. Va-
mos a evaluar su impacto para luego poder aplicarlo en otras instituciones”, 
recalcó García.

Los promotores en salud son también portavoces y multiplicadores de infor-
mación preventiva entre sus compañeros, para que no se conviertan en facto-
res de riesgo ante problemas como las enfermedades de transmisión sexual, 
el embarazo precoz y el consumo de drogas lícitas e ilícitas.
Hasta la fecha, un total de 50 bachilleres han recibido capacitación como 
promotores en salud en el Liceo Bolivariano Libertador y trabajan con entu-

La Dirección de Asuntos Estudiantiles, Daes, también se ocupa de nuestros niños y adolescentes. Algunos de sus funcionarios trascien-
den los espacios de la ULA para formar multiplicadores de mensajes positivos en liceos y escuelas

siasmo. “Lo que nos enseñan en las 
charlas, nosotros se los transmitimos 
a nuestros compañeros, y también a 
nuestros padres, para que ellos, a su 
vez, se lo digan a sus vecinos. Así, 
vamos multiplicando los mensajes 
de prevención en salud a toda la 
comunidad”, afirma muy seguro el 
pequeño Edwar José Sánchez.
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